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1. San Agustín pone en boca del Señor las siguientes palabras: «Recibí tierra y

daré el cielo. Recibí cosas temporales y daré a cambio bienes eternos. Recibí

pan, daré la vida. […] He recibido alojamiento y daré una casa. He sido visitado

en la enfermedad y daré salud. Fui visitado en la cárcel y daré libertad. El pan

que se dio a mis pobres se consumió; el pan que yo daré restaura las fuerzas,

sin acabarse nunca». [36] El Altísimo no se deja vencer en generosidad por

aquellos que le sirven en los más necesitados; cuanto mayor es el amor a los

pobres, mayor es la recompensa por parte de Dios. 46. Esta mirada

cristocéntrica y profundamente eclesial lleva a sostener que las ofrendas,

cuando nacen del amor, no sólo alivian la necesidad del hermano, sino que

también purifican el corazón de quien da y está dispuesto a la conversión, 

«pues las limosnas pueden servirte para redimir los pecados de la vida pasada,

si cambias de vida». [37] Son, por así decirlo, el camino ordinario de

conversión de quien desea seguir a Cristo con corazón indiviso.

2. Los monjes cultivaban la tierra, producían alimentos, preparaban medicinas y

los ofrecían, con sencillez, a los más necesitados. Su trabajo silencioso fue

fermento de una nueva civilización, donde los pobres no eran un problema que

resolver, sino hermanos y hermanas que acoger. La regla del compartir, del

trabajo común y de la asistencia a los vulnerables estructuraba una economía

solidaria, en contraste con la lógica de la acumulación.

3. El Papa Francisco recordaba que la misión de la Iglesia junto a los migrantes y

refugiados es aún más amplia, insistiendo en que «la respuesta al desafío

planteado por las migraciones contemporáneas se puede resumir en cuatro

verbos: acoger, proteger, promover e integrar. Pero estos verbos no se aplican

sólo a los migrantes y a los refugiados. Expresan la misión de la Iglesia en

relación a todos los habitantes de las periferias existenciales, que deben ser

acogidos, protegidos, promovidos e integrados». Y añadía: «Cada ser humano

es hijo de Dios. En él está impresa la imagen de Cristo. Se trata, entonces, de

que nosotros seamos los primeros en verlo y así podamos ayudar a los otros a

ver en el emigrante y en el refugiado no sólo un problema que debe ser

afrontado, sino un hermano y una hermana que deben ser acogidos,

respetados y amados, una ocasión que la Providencia nos ofrece para

contribuir a la construcción de una sociedad más justa, una democracia más

plena, un país más solidario, un mundo más fraterno y una comunidad

cristiana más abierta, de acuerdo con el Evangelio».



4. No se trata de “llevarles a Dios”, sino de encontrarlo entre ellos.

5. Esto implica valorar al pobre en su bondad propia, con su forma de ser, con su

cultura, con su modo de vivir la fe. El verdadero amor siempre es

contemplativo, nos permite servir al otro no por necesidad o por vanidad, sino

porque él es bello, más allá de su apariencia.

6. Sólo comparando nuestras quejas con sus sufrimientos y privaciones, es

posible recibir un reproche que nos invite a simplificar nuestra vida. 

7. La Iglesia, en cuanto Cuerpo de Cristo, siente como su propia “carne” la vida

de los pobres, que son parte privilegiada del pueblo que va en camino. Por esta

razón, el amor a los que son pobres —en cualquier modo en que se manifieste 

dicha pobreza— es la garantía evangélica de una Iglesia fiel al corazón de Dios. 

8. Nuestra relación con ellos no se puede reducir a una actividad o a una oficina 

de la Iglesia. Como enseña la Conferencia de Aparecida, «se nos pide dedicar

tiempo a los pobres, prestarles una amable atención, escucharlos con interés,

acompañarlos en los momentos más difíciles, eligiéndolos para compartir

horas, semanas o años de nuestra vida, y buscando, desde ellos, la

transformación de su situación. No podemos olvidar que el mismo Jesús lo

propuso con su modo de actuar y con sus palabras».

9. «Cuando encuentro a una persona durmiendo a la intemperie, en una noche

fría, puedo sentir que ese bulto es un imprevisto que me interrumpe, un

delincuente ocioso, un estorbo en mi camino, un aguijón molesto para mi

conciencia, un problema que deben resolver los políticos, y quizá hasta una

basura que ensucia el espacio público. O puedo reaccionar desde la fe y la

caridad, y reconocer en él a un ser humano con mi misma dignidad, a una

creatura infinitamente amada por el Padre, a una imagen de Dios, a un 

hermano redimido por Jesucristo. ¡Eso es ser cristianos! ¿O acaso puede

entenderse la santidad al margen de este reconocimiento vivo de la dignidad

de todo ser humano?».

10. En verdad, «la peor discriminación que sufren los pobres es la falta de atención

espiritual […]. La opción preferencial por los pobres debe traducirse

principalmente en una atención religiosa privilegiada y prioritaria».

11. 115. Es bueno dedicar una última palabra a la limosna, que hoy no goza de

buena fama, a menudo incluso entre los creyentes. No sólo no se practica,

sino que además se desprecia. Por un lado, confirmo que la ayuda más 

importante para una persona pobre es promoverla a tener un buen trabajo,

para que pueda ganarse una vida más acorde a su dignidad, desarrollando sus

capacidades y ofreciendo su esfuerzo personal. El hecho es que «la falta de

trabajo es mucho más que la falta de una fuente de ingresos para poder vivir. El

trabajo es también esto, pero es mucho, mucho más. Trabajando nosotros nos

hacemos más persona, nuestra humanidad florece, los jóvenes se convierten 

en adultos solamente trabajando. La Doctrina Social de la Iglesia ha visto



siempre el trabajo humano como participación en la creación que continúa

cada día, también gracias a las manos, a la mente y al corazón de los

trabajadores». [128] Por otro lado, si aún no existe esta posibilidad concreta,

no podemos correr el riesgo de dejar a una persona abandonada a su suerte,

sin lo indispensable para vivir dignamente. Y, por tanto, la limosna sigue siendo

un momento necesario de contacto, de encuentro y de identificación con la 

situación de los demás.

12. 119. Hay que alimentar el amor y las convicciones más profundas, y eso se

hace con gestos. Permanecer en el mundo de las ideas y las discusiones, sin

gestos personales, asiduos y sinceros, sería la perdición de nuestros sueños

más preciados. Por esta sencilla razón, como cristianos, no renunciamos a la

limosna. Es un gesto que se puede hacer de diferentes formas, y que podemos

intentar hacer de la manera más eficaz, pero es preciso hacerlo. Y siempre 

será mejor hacer algo que no hacer nada. En todo caso nos llegará al corazón.

No será la solución a la pobreza mundial, que hay que buscar con inteligencia,

tenacidad y compromiso social. Pero necesitamos practicar la limosna para

tocar la carne sufriente de los pobres.

13. El amor es ante todo un modo de concebir la vida, un modo de vivirla. Pues

bien, una Iglesia que no pone límites al amor, que no conoce enemigos a los

que combatir, sino sólo hombres y mujeres a los que amar, es la Iglesia que el

mundo necesita hoy.


